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iI PAGO UELAlIlTDO 

¡CHllDD, IJFHJDES ... .I 
pal'ecel' por unas cuantas pesetas, e,Sois \'oS­
otro!1 tOli Ilmigo;c y redentores del pUI~hlo? 
¿DI:! qué pueblo Ilino el! de vuestros bolsillo!'!? 

Pero lo que colma lall medida~ de la ¡Hl­

r.ienda, lo que subleva el COl'azón de tOUIl 
Bm.tante tiempo habéis engailado á la perl'lOIH' sensata. el!! ver que, adenulll del des­

humalli,llld tnlÍdonitDdo los diGtadoll de la precio 'jue hacéis de los t!'abajador'es, para 
conciencia por d dinero; bastante tiempo quienes no quel'éis el descau!io por' aumentar 
habéilllllanl~nido la Hgilación en los pueblo!!, i vnt!l!U'OS capitales fl1bulosos, dáil'l el ejemplo 
ofl'ecitmdoos á ellos clln capa de sal \'arlol'e::., bárb¡u'o é in¡tudito de escrillir en ltltras de 
siendo el negor:io vue~tJ'a aS(lifi&ciúu· CODS- moMe que 0$ re,¡istiréill al cumplimiento de 
t.allte, y vuelltrllS promesas y vuestra ense- ' esa ley bil:'nhech'lI'Il, á pesar de su reglamen­
li¡lIlZ<L 1<L atadura pérfida con que ugarr'otc, to coercitivo, De rn¡lUtwa que 08 pl'eJllI.rái)J á 
el anno la giil'glinta de los que recibieron Hel' l'uuellIt's y'á maquinar en contra del lIien 
de él el auxilio menguado y mortal de la del pueblo, del bien de los obl'eros, del bien 
usurll. }'uera. debe lallí:aroll la. sociedad corno I tleaquellul! t, quienes antes habíais aplaudido 
Íle laDJ.a al animal hidrOfobo, que malvados é instigado. Bien está; vuestl'a causa, vueli­
COlDO sois por afanes de cobre vil ó por des- U'OS tines, vuestros lIIetli08 están por' muchoS 
J.echo ó por presunción insensata, mancháis I juzgados, y pur los ql1e aún conl!ideran vues­
cuanto vuelltra:s manoll tocan, herís de muel'- tra llitlall/'a infatible, se descubl'irá. poco á 
te á quit'11 011 sigue y dt!::Ihoura \'uelltl'a como poco el gran Haco que os consume, el Haco 
punia, ¿Cómo no'~ de que adolel:éis, el1bco del dinero. 'fod,) va. 

IJa8 inclinaciones innatas del cora.zón del bien mientl'us 110 se toque al vuestro, pero 
hombre, las leyes de la naturaleza, lo que si bu de tocarse-, llliudast! antes el pobre, el 
pide Dios ó sanciona/'on los hombres con tl'abajadol', cllalquierl:l. que os cercene de la. 
evidente jUllticia, ¿qué ha sidl), qué es para tirada diaria ulgllllOS ejemplar'es, 
vosotro:t sino juguete de prcstidigitaci.in ó y esa oposición al. la ley del de~canso, esa 
recul'so manejado COIl habilidad siuie:stl'a i ~uerra qUe la hllbéis declal'ado en perjuicio 
pa!'a enClLramaros sobl'e el ))utlblo, haciendo ~e Jos obreros, exigía de Vosotl'OS un golpe 
.Jespojl)S de su trauquilidad, de su fe, de su ' de efecto, un golpe cómico, y la obstinación 
tl'adición, de Sil carlicter y de su histol'iall pOI' aumentar ltl. Illata ruin de vuestras ar'cas, 
Ahí está la nacj(m que fué envidia del mundo; Ol! dejó al descubierto como ridículo!! p¡\ya-
ahí está Espal1a sin pan, !Sin paz.r sin honra; 80S, Que esa leyes contraria al progreso, 
ahí están sus hijos din esperaIlza; vhí está Sil I opuesta á la ilustración, habéis diGho, con 
autoridad por los suelr)!!, su morll.lidad en el la I:!~peranza de que el pueblo á qnien hltbéis 
anoyo, su población raquítica y enervada vor , sedllcidc con eSII8 palclbras de relumbrón, 110 

el sibaritismo que la habéilf predicado, por'la' vea el bien que le acarrea la ley y os secunde 
desilusión de 10l! hombl'es que la hicieron en- en la f.lena escandalosa de impugnarla. 
¡reírse vanamente y por el desastre horro- ¿,l.a ley que cooperli á. restanrar jas ener'­
roso á que la condujo á rastras el apal'ato gíll.S del hombre eontl'aria al progrei>o? ¿LII. 
i)Omp~so COIl que la pint.li.sttlis ill segnddl4d ley que eri~tl al hombrl! un dia de repOSQ en 
de glol'iosas victorias, que eOúsllwiel'oD Sll el t>jercido de su actividad orgánica, pa.ra 
sangre generosci y su dinel'o, evita!' su agotamiento prematuro, opuesta á. 

y todavía es poco, todavía, Ó por temor á la illlstl'ación"r ¿,Acaso son enemigos declal'a­
que el detlengllilo atraiga sobre vosotros la dos la i1ustrll(:ión y el progl'eso del stllltido 
ira qne tenéis merecida, la ira de la Illtción común y de las imperiosa!! neceRidades n¡\tll-
Ii. quien habéis lastimosamente afl'entallo rales'( ¡Callad, fementidosl ¡Callad, infames ... l 
ante el IDllndo, Ó pOI' el pelig!'o de dar ell 
quiebra. en los amanos de vuestra dellpiadada 
codicia, de impostores doctrinados de la 
)llebe os hahéill convertido en urdidores de 
cllluwuias aleves contl'a instituciones vene· 
fables, achacando lQ8 efectos de vuestro trá­
fico, las desgracias y tra;¡tornos nacioo31es, 
á. quienes no cOlOetiel'oll más recado que el 
de orar por el bien de sus detractol'es y vel'­
dogr,s, 

Qué ¿no sois vosotros los periódicos ve­
nales que, poseyendo iOlDeDs&li fortunas, 
decís al pueblo que la pl"vpiedad e!S un robo, 
que los dcos son MesinoiJ de los necesitados, 
que se impone la disolución IIOcill.l y el re­
parto de las riquezas? QUllJ'eis más todavía, 
1-' par'a logral'lo hacéis pp,rpetuo comel'cio de 
la mentira y eterno carnaval de la angustia, 
COII la mentira atr'aéis ti las gentes .v despa­
cMis vuestros númeroll; con la angustia aje­
na. mallteu~is la seducción, loostrandoos li­
bertadores del pueblo. No hay menlil'a vo­
luntaria que viv~ mu¡;lto tiempo impune, y 
el odio social caerá soore vOllotros: YII os 
quedaréil:i sin pueblo COUIO ha.béis quedado 
lliD conciencia y siu honra. I 

(,Qué dirá ahora el pueblo de vosotros? 
CUlI.udo éste por Ioó{ pidió á los gobiel'uos que I 
iJll(lusiemll, ~Ol' ley civil,!o qne la naturaleza I 
exige y sanclOnó en el 8maí el Autor de la 
naturaleza; cuando el trablljador reclamaba 
el descanlSo de U/I d1a á la semana, á fill de 
!"epa!'ar el desgaste orgánico que CIlU~~U las 
diferentes labor'es¡ cuando en las caplt.a.les 
de provincia. se organizaron manifestaciones 
en favor del descanso, y se hizo U90 de la 
violencia para. que ~ntrarall en razón los 
l\ombres del negooio y los n~ocios del horn­
bl'e, no sólo aplaudisteis siD reserva:'!, siDO 
que excitástE:is á las masas á persistir y arre­
ciar liD eampaJl&, ell la. cl'eencia. de que la 
ley del. descanso no hablaría con V'OlSotros, 
con los periódicos ue especolación sin e~tl'a­
nas; pero ahora las cos<~s hltn cambIado; 
ahora que lit ley eiSw, sanCIOnada, anora que 
os véis incluidos en ella y mel'mllrlÍ en parte 
insignificante vuestr'a ganancia, ahol'a no es 
buena l. ley, y dáis a la sociedad el I:epug­
Dante, el irritante espeeWculo de cambaar de 

• 

A hOS TRABAJADORES 
Si al escribir' estl\s linea.s creyérais que 

me lIevltba la idea de 0llonerme al dest'nvol­
vimiellto progresivo dela idea del bien, aspi­
ración jU!'Ita, no solamente de una dalle de la 
sociedad, sino de todas en genel'al, comete­
ríais un enor cl'aslsimo. -

Qlle el hombre ha nacido para pel'feccio­
nal"se y pel'feceional' SUl! in ventos, es incues­
tionable, Pero para llegar á. este fin, es pre­
ciso expontll" ideas, fOl'lllUlalo hasta hip¡jtesioi, 
y di!lcutiijndolas con sanos razonamientos, 
vendJ'elDo~ por ñn á. la adquisición de la ver­
dad y de ia justicia. 

Ma.~ ~i en vez de pensa.r como hllmbl'es, 
por' pUl'OS selltimientos humanos, pensamos 
con el despecno, unas vel~es porque el agui­
jón de la tlllvidia nos excite, ot!'as veces por 
misel'abIes venganzas, entonces, no lo du­
déis, el plinto de destino sel'á el del crimen, 

U n edificio basado en tan IDltlo:'! cimien­
tos, 110 tiene I'emedio, antes de llegal' á. flor 
de tiel'l'a Me desmorODana, y entonces inútil 
querer eoifi¡;at'. 

Digo esto, porque en vil'tud de la consti­
tución de p.stas sociedfldes obr'eras de protee­
dón mutua para defensa. de sus legítimos de­
rechos, tuve ocasión de habla.r' COIl un joven 
trabajador del Cllmpo, y le dije: ¿qué te pa­
~ á ti la sociedad'?; palabras textua.les: 
&plles mi!'e Ud., no me parece mal, pOI'~ue 
en resumen, UDa vez á la semana un real que 
damos no es mucho, y luego, que cuando ni) 
queramos trabaja!', nos tienen que dar el di­
Dero como si fllf,raftlOS á ganar el jornal.t 

Suello ilusorio, dije para mi, entrIstecido 
por tlD sincera confesión, y aonqne la liber­
tad de pensal' siempr'e la he re~pew.(lo, no 
Pllde por menos de decirle, Eso que Ilcabas de 
manifest!tl'me 00 puede sel' nuut;a; d hombl'e, 
los animales de las últimas especies nos lo 
ensel1an,-y para los efectos naturales, el hOlD~ 
bre, con ser el primero ea la (:reación:, e" 
igoal que los demás seloes vivientes. 

y ya que tal expl'esión de! joven bracero 
me obligó á. eontesLarle, no puedo por me­
nos de exponer alganas Imno¡ideraciones so­
bre este punto, diciendo cuatro palabra~ en 
obsequio á lo qntl mi pobre razón me dicta y 
mi conciencia me ordena, 

Al con~tituirse estas sociedades, deben 
t..~ner siempl'e por buse elegir de entre las 
cla"eli de éstas, individuos de reconocida ap­
titud, hombres que por sU conducta, tauto 
fí:jica ell el tJ'ab,tjo como moml en su gene­
!'al trilto, sea ~llra.nUa y descanso en los que 
desue lueg'l hall de llet' ~u:s snbol'llinad(js, 

Porque habéis de ObSerYILr, vosotros qne 
/ busc/ti!! emancipadón, no valláIS ti. caer "ajo 

un yugo más despótico y depl'esh'o que el 
lJue ahora tt!néilS como moleslo. Vil ¡¡,(bgio 
antiguo dice: -que pi sirva~ rl. qnien sinió, 
ni pidas á quien piditl., ó viceversa, que quie­
re liedl', que cuando une¡ que no tiene CO:l­

tum1.,,'e ele lJlandar alcanza uo puesto para 
ejercer'le, suele ser in:ml'l'Íülc, 

:x Q hace falta que os lo diga porque Y¡L 
10 sabds; considemr primero que el hum­
bl'e lit'ne tlue tl'llbajal' en todai! las esft!I'lll'l 
de la. vidlL, 'y tanto el Ser Supl'emo le oblig6 
ti. elSte mandato, fine en la vida todo es tm­
biljo, 110 hay un ser qU(~ e,¡cape de ley tan 
SUl'rerM, os lo voy á demostl'al'. 

1~IIlJlieza el recién nacido, apetms ~Ille 
del clan~tro materllo, :t los p,.imer'os actos 
de su vida., la rellpÍl'ación; es trabajo, 

Siguen las demás necesidade::.- para fll S08-
tenimiento de la vida, y empieza !Jor buscar 
por iUlltinto desespe,'ado el alimento pl'opio 
de su edad, la. leche ue lit que le dió d ser, y 
si lIe hl niegan se le vt! que ludliL hasta sa­
ciar :;u deseo; tmbajo también. 

Mayol', adolescente, MIlS deseos le crean 
lleeesidll.des que muchas vecelS son il'J'ealiza­
Lles, n;¡"i,) hy qlt6 llit1,~ ha::!~1l la ·luna; tra.­
uajo, 

Más adelante, necesidades in~tinti\'as por 
naturaleza, contenidas Ó ilatbfechas; trabujo, 

Aftos málS, el hombre asociado :i. ulJa CIllll­

pa)it~ra., rodeado mis tal'tle de seres de su 
propio ser, constantemente esté\ obligado y 
sin que le obliguen, por sólo 1/\ condición de 
padre; trabajo obligado, 

Hemos hablado 11el trab¡ljo natul'al, aho­
ra de los necesados pltl'a la. subsi!o\tencia en 
BUS diferentes ramos en la humanidad, 

Ver al duel10 de Ull almltcén comercia.l 
en la mesa. de llU despacho; VE'.t' á su (lepen­
dencia, y cada uno ddsempel1ando SIl cal"go, 
observar a.l uno y ¡\ los otros, y compul'ill", 
vel'éis, con rara.s excepcione:'!, la tranquilitlad 
(le los mli.s, que satisfechos con su tl'abajo me­
cállico, alegres y joviales concluyen su tarea 
sin quebl'ilntamiento de sus energías; no así 
del ,Jefe de éstos, que por causas anorlnales, 
tn.t.b:.tjó con el cuidado y solicitud que los 
dClllils,las mismas horas, al ver que la diar'izt. 
vt'nta no alcanzaba par'a sostener sus gnstos 
n~t;esal'io~, em(Jezaba en él una lucha que 
sólo es capa]; de po~rla explicar el que la 
pasa. 

Pl'egunto: ¿quién trabajó m!l. .. '( 
El dllell0 de una labranza. que fundó ~Ud 

esperanzas en la recolección de sU coseG}¡a 
pal'a cubril' los gastos del personal empleado, 
y le falta. é8ta. por un fenómeno de sequía, 
una pedrea, un hielo ú otra cau:'!a, podría 
decir éste, no pago este ailo ahora los sala· 
rias, porque y~ véis que no he cogido; le 
dirían, no: nosotros somos pobres y la fami­
lia. tiene que comer; y aquél se ve obligado 
á. vender los en:i81'e8 de Sil labranza y que­
darse en la calle, más pobl'e que los demás; 
pues á. éste ni le otorgan las sociedades el 
del'echo comlÍn á a.quéllos; esto es, á. pedir 
llll cantero de pan, sin que fuere castigado 
COlI la palabra de perdido é inepto, que no 
supo conservar su hacienda, ¿Quién tra­
bajó nrás? 

Por último, ya que he tocado á este punto 
escabl'oso pal'll mí como he dicho antes. 

Hemos visto casas antiguas derruídas, 
¿y por qué? por la sencilla razón estadística 
de que los }lobres de hoy serán los rito:'! de 
maiiau, y habréis ob~tvado que mu<.:nas 
servidumbres de grandes iJI::1101'es hao sido 
los pO:leedores de su sellar. 

'rodo lo que se diga de ser ignales en la 
fortuna, en el trabajo, es una utopía, ni en 
el rOitro 11) 8Om&S, obra de Dios, que sin 

- 1 1 

duda nos lo presentó /Lsi, para que ~!ltuvié­
raDIos l'esignadulS eu todo lo que Iludiera lIif'e­
reociarnoll con 1011 demás, lIevalldolo cou re­
signación, 

Por último, el que ahol'a le toca llamarse 
rico eu iuter'esell, puede ser el D1éis pobre de 
coraz6n; y el (Ine abora JI:: t.oca 1I11marse lo 
coutrario, sea 1::1 miÍ.s satisfecho en sus situll­
ciones y C!'ilitianamenle resi¡{luLclo, 

CIHiformarno,¡ con IOl! destino~ y saberlos 
llevar' con paciencia, es el don miÍ.s !ll'ecio!io 

I y la l'ir¡ueza que Ileberno~ anhela,.; lo demás 
sitlmpl'c stll'á relativo, no absoluto; absoluto, 
sólo Dios. 

DH, SÁNCJl~1. CABEZUDO. 

17 (Ir. A!Jo,~lo de 19()J. 

.. 
CARTA ABIERTA 

Al Sr, D, Gregorio Caballero o 

Como 10H católicos solamente estamos en­
terados de la:! cosas de ultratumba, ,\" lOuy 
atrasados en lo que.! !'le I'efiero á flste tlÍmro 
"111m/o, según L:d, dllc{¡L, S,'. Caballero, ~n su 
primel' a,.ticnlo de El Pueblo, COrt't~!!polldiell­
te al 23 de .Julio, confieso illg~nnalllente (lue 
al leel' el l'Iegulldo, publicado pOI' Fd. en el 

, mencionado periódico del día. 1!1 del pasado, 
me ha sido preciso releerle tl'es Ó cuatl'o \'e­
ce~ para podel'me conVencer de que, ilumIne 
á primera vista pa/'ece que.dice Cl!, lIIucho, 
en sDstltncia y (Id rem nada .liGe que 1't!1\ 

digno de aprecio, excellción hecha de tinaS 
cnantas neced¡ldes, Es todo un 1I.1'Uculo de 
estilo moderuistllo, tal cual yo le esperaba: 
exaolinémoslc, y veamos si podelnos enCOll­
t.J'ar algo qlle merezca los bonores de nna ,'e, 
futación, 

Antes de dar principio, ruego á mis lec­
tore!! me dil'll)enilen si abuso de su bellevoleu­
ci¡" al pOllerme á l'ebatir a~lUllt()S que pOI' Hí 
solos están rebatidos, y sobre los que ya tie­
ne dado el fallo el honrad" púlJlico de esta 
villa, que de esta polémÍl.'a se ha enterado" 

SI'. Caballero, en el princi(lio de so ar'­
ticnlo veo ya con gran sentimiento rte mi eG­
razón, que está Ud. muy iucomodado cOlllni­
go, y lojuzgo asi al decil'me que he manejltdo 
con impl'udtlncia el apellido que tlin honrosa­
mente ostenta, Yo DO veo la illlprllllencia, y 
creo tampoco la hayan visto ninguua de lus 
muchísimlls p~rMlIa:-! sen¡;atas dt' esta locali­
dad que han leído mi cal·ta, cuando á juicio 
de todas, Sil mayor Illél'ito consiste en el co­
medimiento é iroparcialidad con que tmto el 
asunto. 

Mi imprudencia en el manejo del apellido 
dice Vd, que le obliga ti. establecer uoa. cnes­
tión previa qUH e~ la. siguiente: Que yo decla­
re absoluta. y termina.ntemente, que el apelli­
do que honradalUente ollteuta nada tiene que 
ver cui con la profe~ión de una detel'minlld!!. 
cl'eeucia relig¡o~a, ni con las prácticas socia­
les, á virtud de las cuales etc etc.' 

y bien, Sr. Ca.ballel"o, ¿pOI' qué establece 
usted esta previa cuestión'! ¿á qué viene 
ahora esa salida de tono? ¿Ex(r¡e U(l" necesita 
'!I ,.eclama de 011 que resuelva eSll gran cues· 
tión'? Para eso no hat:1::1l f,llta talltas exigen­
gencias, necesidades y reclamos. 1'odo el mun­
do sabe, y yo así lo decla,.o w·bi el oroí, que 
usted pUt'de muy bien ostentcu' hont'odametlfe 
su apellido Caballero: Un amigo mfo tiene un 
perrito, y dispénseme el símil, que ostenta 
honradamente el apellido Palomo, y sin em­
bargo DO 1)I'ofesa ninguna I'eligión¡ y quién 
nI) vé en esto el perfecto d~'reclw que cada 
uno posee para profesal' esta ó aquella reli· 
ligión, ó no profemlr ninguna? 

~ Después de esta previa cuestión pasa us-
ted á. hacer unos coantos elogios de si mismo, 
que, dichl) sea de paso, me han llenll.do de 
esLnpefacción al verle sacrificado. trabajando 
grat,úlamenle en defensa de llUS ideales; (¡qué 
propagandista tan baratol), y al panegirizar 
SR conducta, n08 1I!;l'gurll Ud,o moy formal, 
que' cl\ntra::lta notablemente con la que ofr'e-
00 esa pobrecita Iglesia, flor medio de sos des­
inte8ado!l ministl'os, los cnra9, que sólo viven 
debido á las continuas exaccÍ<mes de que 80n 
obj~to )os borreg1J8 q1le los sig'Uen,» 


